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[ 1 ] Esto significa que, en ausencia 
de políticas activas de desarrollo 
productivo que promuevan 
clusters especializados, asociados 
a esos recursos naturales, los 
encadenamientos productivos y 
ocupacionales que generan esas 
exportaciones son limitados, 
como lo son también las 
posibilidades de diversificar la 
base exportadora.

Este trabajo tiene un doble objetivo: primero, ilustrar el desarrollo acelerado de 
China, incluso su marcada resiliencia a la reciente crisis económica y financiera, y 
segundo, analizar las oportunidades y desafíos que presenta este país para Amé-
rica Latina y el Caribe (ALC), sobre todo en los ámbitos del comercio internacional 
y de la inversión extranjera.

La principal conclusión es que China se ha convertido en un mercado de gran 
atractivo para ALC, siendo ya el primer destino para las exportaciones de Brasil y 
Chile y el segundo para las de la Argentina, Costa Rica, Cuba y Perú. China y el 
resto de Asia emergente constituyen también uno de los principales proveedores 
para las importaciones de la región. En todo caso, vale la pena destacar que las 
exportaciones latinoamericanas a la región asiática, y a China en particular, se 
concentran en pocos países y en pocos productos de tipo recursos naturales1. Ade-
más, las inversiones de China y otros países de Asia emergente en ALC han sido 
modestas, mientras que la inversión en la otra dirección es casi inexistente. Al final 
se mencionarán algunas recomendaciones en torno a cómo ALC podría reforzar 
sus vínculos con la región asiática emergente.

1. China en la economía mundial: pasado, presente y futuro

(a) China reduce su brecha en ingreso per cápita comparado con Europa desde 1980

China ha logrado mantener una alta tasa de crecimiento desde 1980, consi-
guiendo de esta forma una cierta convergencia hacia los niveles de ingreso por 
habitante de los países europeos (véase el Gráfico 1). América Latina y el Caribe, por 
el contrario ha visto retroceder su ingreso per cápita, relativo al de Europa occi-
dental, desde 1950 hasta 2003, momento en que los mejores vientos de la economía 
internacional beneficiaron particularmente a América del Sur. Una mirada de más 
largo plazo muestra que China tenía una brecha con Europa mucho más reducida. 
De hecho, hacia el año 1500 el ingreso per cápita de la China superó al de ALC. 
Entre 1500 y 1950, la posición relativa de China retrocedió fuertemente, mientras 
que ALC logró mantener su brecha con Europa.

(b) Una participación creciente en las principales variables económicas mundiales

Un reflejo del dinamismo chino es su creciente peso como actor global en la 
economía mundial. El polo de crecimiento del producto y el comercio mundial se 
está desplazando del Atlántico al Pacífico. En el segundo trimestre de 2010, China se 
convirtió en la segunda economía más grande después de los Estados Unidos, supe-
rando a Japón. Las proyecciones de Goldman Sachs (2007), que en 2001 dieron origen 
al concepto de países BRIC (Brasil, Federación de Rusia, India y China), muestran 
que la economía de China sobrepasará en tamaño a la de Estados Unidos en 2027 y 
que en 2050 la aventajará en un 84%. La economía de India tendrá el tamaño de la 
estadounidense en 2050. En conjunto, los BRIC serán mayores que el actual Grupo de 
los Siete (G-7) al inicio de la década de 2030. Las siete principales economías en 2050 
serán: Brasil, China, Estados Unidos, Federación de Rusia, India, Indonesia y México. 
En otras palabras, Japón y varios países europeos dejarán de formar parte del G-7. 
En la última década, la economía china también aporta una proporción importan-
te al crecimiento mundial, representando aproximadamente una cuarta parte del 
incremento del producto mundial entre 2001 y 2008, y más de dos tercios en 2009.
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Cuadro 1. China: Lugar en el ranking de socios comerciales, 2000 y 2008

	 Exportaciones	 Importaciones

	 2000	 2008	 2000	 2008

Economías Avanzadas	 8	 3	 4	 1

Estados Unidos	 10	 3	 4	 1

Unión Europea	 22	 15	 10	 4

Alemania	 15	 11	 10	 4

España	 31	 17	 9	 5

Francia	 14	 10	 11	 9

Japón	 3	 2	 2	 1

Economías Emergentes	 11	 4	 9	 2

África del Sur	 18	 5	 8	 3

Ghana	 20	 11	 10	 2

Zambia	 47	 4	 10	 3

América Latina y el Caribe	 16	 2	 9	 2

Argentina	 6	 2	 4	 3

Brasil	 12	 1	 11	 2

Chile	 5	 1	 4	 2

Colombia	 35	 4	 15	 2

Perú	 4	 2	 13	 2

Venezuela	 37	 3	 18	 3

Costa Rica	 26	 2	 16	 3

México	 25	 5	 6	 3

Cuba	 5	 2	 5	 2

Uruguay	 4	 5	 7	 4

Bolivia	 18	 10	 7	 6

Ecuador	 20	 17	 12	 4

Asia en Desarrollo	 9	 6	 7	 4

Fuente: Rosales, Osvaldo (2010), El dinamismo de China y Asia emergente: oportunidades y desafíos para 
América Latina y el Caribe, Pensamiento Iberoamericano, No, 6, pp. 103-124.

Nota: En la elaboración del ranking, la posición de China es relativa solamente a otros países, no a 
regiones. En el caso de los países de la Unión Europea, el comercio con otros países miembros se 
contabiliza de manera individual en el ranking.

El rápido aumento de la importancia de China como socio comercial es un hecho 
inédito. En la última década, el país ha asumido una posición dominante en el 
comercio mundial, convirtiéndose en uno de los principales socios comerciales para 
gran parte del mundo, incluidas las economías latinoamericanas (véase Cuadro 1). Los 
avances que China ha logrado en el transcurso de esta década son formidables, tanto 
como destino de las exportaciones de otras economías como en calidad de proveedor 
de importaciones a ellas. En el año 2000, China era el décimo mercado de exportación 
para los Estados Unidos y el número 22 para la Unión Europea. En 2008, ya era el 
tercer mercado para los productos estadounidenses y el décimoquinto para la Unión 
Europea. Saltos parecidos se observan para las economías africanas, pero el cambio 
más significativo ocurre con las economías latinoamericanas, donde ya ocupa el 
segundo lugar como mercado de exportaciones y proveedor de importaciones.

(d) China surge reforzada de la crisis internacional

La economía de China resistió bien el impacto de la crisis financiera global. En 
parte, este menor impacto proviene del hecho de que el sistema financiero local está 
menos expuesto a turbulencias externas por su menor apertura y por los controles 
a la movilidad internacional de capital. Además, un gran paquete de estímulos fis-
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cales y monetarios, financiado principalmente con ahorros públicos, logró revertir 
la tendencia a la baja de la producción industrial, las ventas al por menor y la inver-
sión fija, al tiempo que suavizó la desaceleración generalizada de la economía. Por 
su parte, América Latina y el Caribe registraron una caída del PIB en 2009, tras seis 
años de crecimiento económico.

La crisis económica y financiera aumenta la importancia de China y los otros 
principales países emergentes en la gobernabilidad de la economía mundial. En 
crisis anteriores, el manejo del sistema financiero internacional era de responsabi-
lidad exclusiva de los países del G-7 (Grupo de los Siete). Sin embargo, la toma de 
decisiones en la crisis actual tiende a desplazarse a un grupo ampliado, llamado 
Grupo de los Veinte (G-20), que incluye a los principales países avanzados y emer-
gentes. Este grupo es la expresión formal de un mundo nuevo, aún en gestación pero 
cuya relevancia irá en aumento, toda vez que la vieja institucionalidad siga sin poder 
abordar urgencias tales como las correcciones regulatorias al sistema financiero y la 
propia reforma del sistema financiero internacional, amén de empezar a incorporar 
los desafíos del cambio climático en las estrategias de competitividad, innovación y 
negociaciones comerciales.

El ascenso de China y otras economías emergentes asiáticas hace que sea nece-
sario revisar las relaciones centro-periferia. La experiencia de China y otras 
economías asiáticas en las últimas tres décadas muestra que la convergencia con los 
niveles de ingreso de las economías centrales es posible. En varios sectores, estas 
economías periféricas se acercan a la frontera tecnológica y ocupan un lugar rele-
vante como exportadoras de manufacturas, servicios o determinadas tecnologías. Al 
mismo tiempo, estos países son los principales tenedores de reservas internacionales 
y proveedores del ahorro mundial. Es necesario reconocer que la periferia en reali-
dad tiene dos grupos: uno tradicional y exportador de materias primas con escaso 
valor agregado y otro innovador, capaz de competir con éxito en las ligas globales 
de la economía del conocimiento. El paso siguiente sería considerar la posibilidad de 
que las relaciones intraperiféricas también sean marginadoras para las economías 
de la periferia que aún mantienen exportaciones de recursos naturales con baja ela-
boración (Rosales, 2009). Esta inquietud es cada vez más relevante, considerando que 
el comercio Sur-Sur se va convirtiendo en motor de la economía mundial y que ALC 
estrecha cada vez más sus relaciones económicas y comerciales con China.

2. Principales rasgos del comercio bilateral entre China y América 
Latina

(a) El peso de China en el comercio latinoamericano y viceversa

El gran dinamismo de China y el resto de Asia emergente ha significado un gran 
cambio en la importancia relativa de los principales socios comerciales. Tradicio-
nalmente, Estados Unidos ha sido el principal socio comercial de la región, llegando 
a representar cerca del 60% de las exportaciones totales a fines de los años noventa. 
Esta proporción ha seguido una tendencia declinante y la participación de este país 
en 2009 se redujo a un 40%. De igual forma, la participación de la Unión Europea se 
redujo de más del 20% hacia fines de los años ochenta al 13% en 2009. Japón también 
ha perdido importancia como socio comercial de ALC en las últimas dos décadas. 
En cambio, la participación de China, que a inicios de los años noventa era de menos 
del 1% subió sostenidamente en la década de 2000 hasta ubicarse en cerca del 8%.
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Gráfico 4. América Latina y el Caribe (16 países): participación de los Estados Unidos, 
la Unión Europea y China en el comercio exterior, 2000-2020a

a) Exportaciones

b) Importaciones

Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), La República Popular China y 
América Latina y el Caribe: hacia una relación estratégica (LC/L.3224), Santiago de Chile, abril de 2010.
a Se incluye a: Argentina, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, Ecuador, El Salvador, Estado Plurinacional 
de Bolivia, Guatemala, Honduras, México, Panamá, Paraguay, Perú, República Bolivariana de Venezuela 
y Uruguay. Estimaciones y proyecciones basadas en las tasas de crecimiento del PIB de 2000 a 2009 de 
América Latina y el Caribe, Asia y el Pacífico, China, los Estados Unidos, la Unión Europea y el resto del 
mundo. Se prevé que la tasa de crecimiento del comercio sea convergente con la tasa de crecimiento de 
largo plazo de las economías.
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Las proyecciones hacia 2020 sugieren que China aumentaría de forma notoria 
su posición relativa como destino de las exportaciones regionales. Si se man-
tiene el actual ritmo de crecimiento de la demanda de nuestros productos en los 
Estados Unidos, la Unión Europea y el resto del mundo y la demanda de China 
crece sólo a la mitad del ritmo registrado en esta década, este país superaría a la 
Unión Europea en 2013-2014 y pasaría a ser el segundo mayor mercado para las 
exportaciones de la región. En el caso de las importaciones se prevé un comporta-
miento similar, añadido a que China podría superar a la Unión Europea en 2015. 
Esta tendencia podría rezagarse en función del dinamismo que aporte el comercio 
bilateral dependiendo de los acuerdos de asociación de la Unión Europea con Cen-
troamérica, el Caribe, la Comunidad Andina y, eventualmente, el MERCOSUR. 
Los aumentos de las importaciones desde China se producirían sobre todo en 
bienes de capital, en especial en productos electrónicos, piezas y partes, así como 
maquinarias y equipo, además de textiles y confecciones. Se trata de productos 
chinos que ya tienen una fuerte presencia en la región.
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El peso de China y el resto de Asia emergente en las importaciones de ALC es 
mucho mayor que en las exportaciones, lo que ha generado un creciente déficit 
con esta región. La concentración de las importaciones regionales desde Asia y 
el Pacífico es aún mayor que la de sus exportaciones: México y Brasil representan 
casi el 70% del total. El papel de Chile y Perú en las importaciones desde Asia y el 
Pacífico es mucho menor que en las exportaciones a esa región. En 2008, China fue 
el primer o el segundo socio comercial de 5 países y uno de los 5 principales socios 
de 23 países. Con respecto a la región de Asia y el Pacífico en su conjunto, China 
desplazó a Japón como principal socio comercial, a pesar de una leve recuperación 
de este país en los últimos años con respecto a las exportaciones.

El vínculo comercial con China difiere entre América del Sur, por un lado, y 
México y Centroamérica, por otro. Durante la presente década, ALC en su conjunto 
ha registrado un déficit comercial con China debido, principalmente, al creciente 
saldo negativo que sostienen México y Centroamérica con el país asiático. En con-
traste, las economías de América del Sur muestran un balance comercial bastante 
equilibrado en los últimos diez años. Al tiempo que China se ha convertido en una 
de las principales fuentes de importaciones para México y Centroamérica, el peso de 
este país como destino de exportaciones no ha aumentado significativamente. Esta 
asimetría deberá ser abordada en las respectivas estrategias comerciales.

No obstante, ALC no es un gran interlocutor comercial para China y el resto 
de Asia emergente. Por ejemplo, sólo 5% de las exportaciones y las importacio-
nes totales de China se dirigieron a ALC, que es una proporción similar a la que 
muestra África. En el caso de India, las participaciones latinoamericanas son aún 
menores y menos de la mitad de los valores que ostenta África. Con respecto al 
comercio de ASEAN, Hong Kong y República de Corea, las participaciones lati-
noamericanas son aún más reducidas.

(b) La composición del comercio entre ambas regiones por productos

Las exportaciones latinoamericanas a Asia emergente corresponden en más de 
90% a productos básicos (con o sin procesamiento). Esta proporción no ha regis-
trado cambios significativos en las dos últimas décadas (véase Gráfico 6). Además 
de las ventajas comparativas de América Latina, este gran peso en términos de los 
productos básicos tiene que ver también con la estructura de protección de China 
y el resto de Asia emergente cuyas barreras tienden a aumentar con el grado de 
procesamiento de los bienes importados.3

Las canastas exportadoras individuales de los principales países de ALC a 
China también están muy concentradas en pocos productos. En todos los casos 
salvo México, los cinco principales productos representan más del 80% de las 
exportaciones totales. Durante la última década, el peso de dichos principales 
productos básicos en la canasta total (en valor) ha aumentado principalmente por-
que los precios de dichas materias primas han crecido fuertemente. Sin embargo, 
cabe señalar que la lista incluye varios productos nuevos, como los productos de 
la pesca y la carne de cerdo, junto con las manufacturas de alta tecnología, como 
los microcircuitos electrónicos, los equipos de telecomunicaciones y las máquinas 
para el procesamiento de datos. La presencia de estas manufacturas sugiere que 
América Latina podría ir afianzándose gradualmente en las redes de las cadenas 
de suministro que existen en la región de Asia-Pacífico.

[ 3 ] La caracterización regional 
esconde una marcada 
heterogeneidad entre países. 
México, Costa Rica y en menor 
grado, Colombia, tienen un 
componente importante de 
productos manufacturados. 
Sin embargo, estos tres países 
representan una proporción 
pequeña de las exportaciones 
latinoamericanas a Asia 
emergente.
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perjudicados, si la explosión de los ingresos por productos primarios generase 
una apreciación del tipo de cambio real causando la enfermedad holandesa. Ambas 
tendencias pueden acelerar la desindustrialización de ALC (OECD, 2007; Jenkins 
y Dussell Peters, 2009).

El rápido crecimiento de las exportaciones de China y el resto de Asia emer-
gente en las últimas décadas ha causado sentimientos mixtos por parte de 
los empresarios de ALC. Por un lado, los productores se ven beneficiados por 
importar insumos a precios convenientes que mejoran su competitividad. Por otro 
lado, las empresas están preocupadas porque el dinamismo asiático aumenta la 
competencia de manera directa (en sus propios mercados) e indirecta (en terceros 
mercados). La poca evidencia disponible sugiere que las empresas latinoameri-
canas sufren más de la competencia indirecta que la directa. En los casos de la 
Argentina y Brasil, Jenkins y Dussell Peters (2009) reportan que China ha des-
plazado a productores locales de manera significativa entre 2001 y 2006 sólo en 
algunas industrias como por ejemplo bicicletas y motocicletas, televisores y radios 
y productos electrónicos básicos.

El impacto indirecto sobre las economías de ALC del dinamismo exportador 
chino parece mayor en algunas industrias claves latinoamericanas, evidenciado 
por la pérdida de empleo y de inversiones. Por ejemplo, por su estructura produc-
tiva especializada en textiles y productos manufacturados intermedios en cadenas 
de valor, México y varios países de Centroamérica fueron muy afectados por la 
competencia china que se intensificó con su entrada en la Organización Mundial 
de Comercio y el final del Acuerdo Multifibras y las cuotas para prendas de vestir 
el 1° de enero de 2005 (Dussell Peters, 2007). Estudios sectoriales sobre la industria 
electrónica y textil confirmaron la vulnerabilidad causada por la competencia con 
China en el mercado de los Estados Unidos. La cuota de México en las importacio-

Cuadro 2. Principales exportadores de América Latina a China: Cinco principales productos exportados a China y su 
participación en las exportaciones totales a este país, promedio 2006 a 2008 (en porcentaje)

Países	 Principales productos según CUCI Rev. 2 a 4 digitos	 Porcentaje

		  del total

Argentina	 Soja (55%), Aceite de soja (24%), Petróleo crudo (10%), Cueros (3%) y Despojos de aves (2%)	 93

Bolivia (Estado	 Minerales de Estaño (27%), Estaño (19%), Petróleo crudo (17%), Madera de no coníferas (12%) 
Plurinacional de) 	  y Minerales comunes (7%)	 82

Brasil	 Minerales de hierro (44%), Soja (23%), Petróleo crudo (6%), Productos de hierro (5%), 

	 Pasta química de madera (3%)	 81

Chile	 Cobre (50%), Minerales de cobre (31%), Pasta química de madera (6%), Minerales de hierro (3%) 

	 y Despojos de carne (2%)	 93

Perú	 Minerales de cobre (39%), Despojos de carne (16%), Petróleo crudo (10%), Minerales de plomo (9%) 

	 y Minerales de hierro (8%)	 83

Costa Rica	 Circuitos integrados (96%), Cristales piezoléctricos (1%), Semiconductores (1%), 

	 Resistencias eléctricas (0,3%) y Aparatos eléctricos (0,2%)	 99

México	 Circuitos integrados (13%), Minerales de cobre (8%), Partes de equipo de oficina (7%), 

	 Condensadores (5%) y Semiconductores (5%)	 37

Guatemala	 Azúcar sin refinar (42%), Petróleo crudo (23%), Minerales de zinc (14%), Desperdicios no ferrosos (8%) 

	 y Desperdicios plásticos (6%)	 94

Cuba	 Matas de níquel (71%), Azúcar sin refinar (20%), Minerales comunes (7%), Petróleo crudo (1%) 

	 y Desperdicios no ferrosos (1%)	 100

Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), La República Popular China y América Latina y el Caribe: hacia una 
relación estratégica (LC/L.3224), Santiago de Chile, abril de 2010.
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(c) China ha materializado pocas inversiones en América Latina y el Caribe

Los flujos bilaterales de Inversión Extranjera Directa (IED) son mucho menos 
relevantes que los flujos de comercio. Si bien los flujos de IED china han crecido 
rápidamente en los últimos años, datos oficiales confirman que China no figura 
entre los primeros cinco inversores para ningún país de América Latina, con 
excepción de Ecuador. Hasta fines de 2009, se estima que cerca del 17% de la IED 
no financiera de China en el exterior se ha dirigido a las economías de América 
Latina y el Caribe. El acervo en la región alcanzó los 41.000 millones de dólares. 
Sin embargo, más del 95% de este acervo se concentra en dos economías: las Islas 
Caimán y las Islas Vírgenes Británicas, ambos paraísos fiscales, lo que ciertamente 
reduce el impacto de esta inversión sobre la región.

Un creciente número de grandes empresas públicas chinas que operan en los sec-
tores de los recursos naturales y las manufacturas ha invertido en la región, pero 
el monto y el alcance de las actividades de esas empresas siguen siendo bastante 
limitados. Sin embargo, aparte de los sectores de recursos naturales, la IED china 
en la región se ha diversificado en manufacturas y servicios. China ha desembar-
cado en América Latina con inversiones que, para el período 2003-2009, se estiman 
en 24.000 millones de dólares.

La inversión latinoamericana en China es aún más limitada. Las corrientes de 
IED que llegan a China desde América Latina y el Caribe son muy pequeñas, con 
la excepción de la gran cantidad de IED proveniente de Islas Caimán y las Islas 
Vírgenes. Aparte de los paraísos fiscales, la Argentina, Brasil, Chile y México son 
los países de América Latina donde China más invierte.

(d) Los intentos de acercamiento a China y el resto de Asia emergente no han sido coordinados

El principal instrumento en el acercamiento ha sido por medio de la firma de 
tratados de libre comercio bilaterales. Más allá de un flujo importante de visitas 
ministeriales y presidenciales a China y a otros países de Asia, en los últimos años 
los acercamientos formales más relevantes se han concretado en acuerdos comer-
ciales transpacíficos entre economías asiáticas y las de Chile, México, Perú y varios 
países de Centroamérica. Estas iniciativas revelan la determinación de ciertos 
países de América Latina de establecer relaciones de largo plazo con Asia Pacífico. 
Sin embargo, falta una estrategia más coordinada entre varios países respecto del 
vínculo con esa región que refuerce los nexos entre comercio e inversiones y forta-
lezca eslabonamientos productivos y tecnológicos, con distintos tipos de alianzas 
público-privadas, orientadas a estimular la competitividad, la innovación y la 
internacionalización de las empresas de la región. (CEPAL, 2008).

La creación del Arco del Pacífico Latinoamericano en 2007 (una cooperación 
entre Chile, Colombia, Ecuador, México, Panamá, Perú y los cinco países centro-
americanos), representó un esfuerzo preliminar en esta dirección. Los principales 
objetivos son promover un abordaje estratégico y cooperativo hacia la región de 
Asia y el Pacífico (por ejemplo, la promoción conjunta para atraer inversiones de 
Asia en infraestructura y proyectos de energía) y fortalecer la convergencia comer-
cial y económica entre los miembros mediante estrategias como la acumulación de 
origen. Estas iniciativas aún se encuentran en una fase incipiente (Rosales, 2010).
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3. Reforzar la relación estratégica entre China y América Latina

Para China, reforzar su relación con ALC es primordial dado que este continen-
te puede contribuir en forma importante a abastecer sus necesidades presentes 
y futuras de materias primas y recursos minerales. Aquéllos permitirán sostener 
las altas tasas de crecimiento económico de China y satisfacer la mayor demanda 
alimentaria de su gran población. El presente patrón de exportaciones y la locali-
zación de inversiones refleja este interés de búsqueda por materias primas en ALC 
(resource seeking strategy): minería y forestación (Perú y Chile), pesca y recursos 
energéticos (la Argentina, Venezuela, Ecuador), mineral de hierro y acero (Brasil) 
y producción de soja, carne y otros alimentos (Brasil, Chile, la Argentina y Perú). 
La clave de esta nueva relación bicontinental es el vínculo China-Brasil y el espacio 
que Brasil conceda en ella a América del Sur.

China también tiene también otros motivos para profundizar su relación con 
ALC (véase Gráfico 8). Primero, con lazos más formales y fuertes como por ejem-
plo los tratados de libre comercio, este país trata de prevenir los posibles efectos 
adversos sobre sus exportaciones de acuerdos bilaterales o regionales de comercio 
entre ALC y terceras partes. Segundo, China busca proteger sus exportaciones 
mediante la limitación de las acusaciones de medidas de defensa comercial como 
las de antidumping, que considera abusivas, razón por la cual se ha esforzado por 
conseguir el estatus de economía de mercado con sus socios comerciales, entre los 
cuales se encuentran varios de América Latina y el Caribe.

Para ALC, es necesario subrayar a China como un socio estratégico para su 
desarrollo. Ese objetivo plantea varios desafíos: i) aprovechar la alta y sostenida 
demanda por recursos naturales y el correspondiente buen pronóstico para los 
términos de intercambio de América del Sur; ii) aprovechar el auge exportador de 
los productos básicos para construir alianzas tecnológicas en torno a las cadenas 
de valor asociadas al recurso natural, incluyendo servicios, logística e I+D; y iii) 
reforzar el vínculo entre comercio e inversión, esforzándose por atraer inversión 
china y por atreverse a invertir en China.

Además, es urgente que los países latinoamericanos y caribeños examinen la inte-
gración productiva que se está gestando en Asia, en torno a China, y que procuren 
incorporarse a las cadenas de valor que allí se están formando (CEPAL, 2009b). Esta 
acción debería comenzar por aquellas actividades más ligadas a los principales pro-
ductos de exportación, explorando sus eslabonamientos hacia atrás y hacia adelante, 
y desarrollando ventajas competitivas en la ingeniería y la biotecnología asociadas al 
producto o en los servicios empresariales conexos. Esta mejor inserción en las cadenas 
asiáticas podría permitir una diversificación exportadora de México y de los países 
centroamericanos en manufacturas con mayor valor agregado y contenido tecnológi-
co, facilitando así las inversiones birregionales en torno a una matriz de comercio con 
mayores interrelaciones, como la que muestran con las economías asiáticas.

Un comercio latinoamericano más diversificado con Asia emergente abre más opor-
tunidades de comercio intraindustrial y de inversiones recíprocas. Del mismo modo, 
convendría que los países de ALC emularan la experiencia asiática de integración 
productiva en torno a cadenas de valor regionales o subregionales. Los países 
latinoamericanos deberían reforzar las alianzas productivas y la cooperación en 
negocios tecnológicos entre ellos, con miras a ir avanzando hacia vínculos más estre-
chos y funcionales con Asia emergente, idealmente con una estrategia compartida.
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mayor asociatividad con sus pares de la región, promoviendo acciones plurinacio-
nales, alianzas empresariales y negocios tecnológicos conjuntos. El gran desafío es 
cómo vincular una mejor aproximación a China con los desafíos de innovación y 
competitividad en la agenda doméstica. Por ejemplo, la aplicación de biotecnología 
en minería, energía, pesca, forestal, frutas, vinos y agroindustria podría ser un buen 
punto de partida. En todos estos temas hay importantes capacidades nacionales en 
varios de nuestros países y si estas capacidades se articulasen en proyectos conjun-
tos, la posibilidad de atraer capitales y alianzas con centros tecnológicos asiáticos 
crecería de modo significativo.

Los países de la región deberían buscar un acercamiento más activo y coordi-
nado con China. Pese a su creciente importancia como socio comercial, no existe 
en ALC suficiente conciencia sobre la importancia de China y Asia emergente y, 
menos aún, una estrategia coordinada entre países o grupos de países para la crea-
ción de mayores vínculos comerciales y de inversión estratégicos con esa región. 
Hasta ahora, como se explicaba, los esfuerzos de acercamiento por parte de los paí-
ses latinoamericanos han sido más bien esporádicos e individuales, destacándose 
la firma de varios tratados de libre comercio bilaterales. Si bien estos tratados son 
importantes, no bastan para generar la escala y masa crítica necesarias para esti-
mular alianzas comerciales y tecnológicas entre ambas regiones, ni para superar 
la marcada asimetría entre los importantes volúmenes de comercio y los reducidos 
niveles recíprocos de inversión.

El momento parece apropiado para definir, de manera concertada, las priorida-
des regionales en las relaciones con China y los países asiáticos4, proponiéndoles 
una asociación estratégica de beneficio mutuo. China ya formuló expresamente 
una política exterior hacia ALC, plasmada en un documento oficial –el Libro 
Blanco– en que se destacan las potencialidades de la región para avanzar en una 
cooperación integral. ALC podría responder con un documento que establezca las 
bases para ese acercamiento. La coordinación regional para definir una primera 
reacción frente al mencionado Libro Blanco, estableciendo mesas de diálogo técni-
co, generaría mejores condiciones para aspirar en los próximos años a una Cumbre 
Presidencial China-ALC, lugar donde podría trabajarse una agenda compartida de 
proyectos de inversión y comercio, buscando atraer inversiones asiáticas, invertir 
en Asia y diversificar el comercio de ALC. Por lo pronto, China ya cuenta con este 
tipo de Cumbres con Africa, Asia y Europa. Sólo falta América Latina. China ya 
dio el primer paso con la edición del Libro Blanco. El segundo paso le corresponde 
ahora a América Latina.

[ 4 ] Ver Discurso de Osvaldo 
Rosales en la III Cumbre 
Empresarial China-América Latina, 
Bogotá, 25 de noviembre de 
2009.
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